
Para profundizar más en “El Día de la Palabra de 
Dios”, conoce los materiales catequéticos del mes de 
diciembre, alojados en la web:  
https://www.sineldomingonopodemosvivir.com   
Es una catequesis más amplia. 
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EL DÍA DE LA  
PALABRA DE DIOS

5. VIVIR EL DOMINGO COMO DÍA DE LA 
 PALABRA DE DIOS|PRÁCTICA

 Cada domingo trata de pasar por whatsapp el Evan-
gelio dominical a tus amigos. Infórmate en la página web: 
https://www.sineldomingonopodemosvivir.com/ 

El Papa Francisco ha instituido que el III domingo del 
Tiempo Ordinario sea el “Domingo de la Palabra de 
Dios”. Estad muy atentos para vivirlo cada año con inten-
sidad y participar en las actividades que se realicen en tu 
parroquia y en la Diócesis.   

  
 “Escucha con mucha atención la Palabra de las Es-
crituras santas. No es ni publicidad ni habladurías. Tam-
poco se trata de simple sabiduría. Es amor. Es la historia 
de amor de Dios Padre por nosotros, sus hijos. Y la pala-
bra que luego se hará carne primero es luz para nues-
tros pasos. Acógela. Adórala. Comúlgala. Y deja que 
ilumine tu vida”.  

(Decálogo para vivir la Eucaristía de cada domingo, nº 4) 
 

 
 En realidad la Liturgia de la Palabra es la auténtica 
conversación que se da en toda cena de familia. Una 
parte fundamental de la misma. El Padre habla y los 
hijos responden. Por eso no asistas callado. Da con 
fuerza y convencido las respuestas. Son tres. De ala-
banza: “Te alabamos, Señor” y parecidas. De confianza: 
“Creo”.  Y de súplica: “Te rogamos, óyenos”.   

(Decálogo para vivir la Eucaristía de cada domingo, nº 6) 

 

 
“En el mundo de internet, que permite que millones y millo-
nes de imágenes aparezcan en un número incontable de pan-
tallas de todo el mundo, deberá aparecer el rostro de Cristo y 
oírse su voz, porque «si no hay lugar para Cristo, tampoco hay 
lugar para el hombre»”. 

(Benedicto XVI, Verbum Domini, 113) 



1. “¿NO ARDÍA NUESTRO CORAZÓN CUANDO NOS    
EXPLICABA LAS ESCRITURAS POR EL CAMINO?” (LC 24,2)  
|BIBLIA

 En cada Eucaristía estamos llamados a la doble mesa, 
la de Palabra de Dios y la del Pan de vida. La Liturgia de la 
Palabra, y la Liturgia eucarística. “La Palabra se hace 
carne” (Jn 1,14). 

2. EL DIÁLOGO DE DIOS CON SU PUEBLO|LITURGIA

“Señor, te proclamamos admirable y el solo Santo entre todos 
los Santos; por eso imploramos de tu misericordia que, reali-
zando nuestra santidad por la participación en la plenitud de tu 
amor, pasemos de esta mesa de la Iglesia peregrina al banquete 
del Reino de los cielos”.   

 (Oración después de la comunión. Solemnidad de todos los Santos). 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
“La bendición de Dios todopoderoso,  
Padre, Hijo + y Espíritu Santo,  
Descienda sobre vosotros”.  
Amén.  
 
“Glorificad al Señor con vuestra vida. Podéis ir en paz”.  
“En el nombre del Señor, podéis ir en paz”.  
“Anunciad a todos la alegría del Señor resucitado.  
Podéis ir en paz”.  
Demos gracias a Dios.   
 

“Y empezando por Moisés y siguiendo por los Profetas, les fue 
explicando lo que decía de Él toda la Escritura“. (Lc 24, 27) 
 
“Sentado a la Mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendi-
ción, lo partió y se lo iba dando“. (Lc 24, 30)

— ¿Nos damos cuenta de estas partes de la Liturgia de la 
Palabra en cada Eucaristía dominical? 
— ¿Cómo podemos vivirlas y prepararlas mejor en la         
próxima Eucaristía dominical? 
— ¿Descubrimos lo que hay de escucha (Dios habla a su 
pueblo), y lo que hay de diálogo y respuesta (El Pueblo 
de Dios responde) en la Liturgia de la Palabra? 

3. EL DOMINGO ES EL DÍA DE LA PALABRA DE DIOS 
|MAGISTERIO

“El domingo es el día de la Palabra de Dios, bajo todas las for-
mas de este ministerio, pero especialmente en la liturgia de la 
Palabra, cuando ésta es proclamada y celebrada. Entonces Cristo 
está presente y sigue anunciando el Evangelio (cf. SC 7; 33), 
como lo hacía cuando explicaba las parábolas a los discípulos 
(cf. Mc 4,32; Mt 13,36; 15,15). Nunca como hoy la mesa de la 
Palabra de Dios ha estado tan dispuesta. La Iglesia pone al al-
cance de los fieles «los tesoros de la Biblia», estableciendo una 
lectura de la Sagrada Escritura más abundante, más variada y 
más apropiada”.   

(Conferencia Episcopal Española, Sentido evangelizador del domingo 
 y las fiestas. Instrucción pastoral, n. 15. Madrid 1992)

—  Dios habla a su Pueblo (Lecturas).  
—  El Pueblo hace suya esa palabra por el silencio, el 
canto (Salmo); se adhiere en fe (Credo), y expresa la 
súplica (Oración universal).       

4. ANUNCIAR LA PALABRA DE DIOS AL MUNDO 
 |MISIÓN

—  Servir a Jesús en sus humildes hermanos (Mt 25,40): 
VD 99  
—  Palabra de Dios y compromiso por la justicia en la so-
ciedad: VD 100-101  
—  Anuncio de la Palabra de Dios, reconciliación y paz 
entre los pueblos: VD 102  
—  Anuncio de la Palabra de Dios y los jóvenes: VD 104  
—  Anuncio de la Palabra de Dios y los emigrantes: VD 
105  
—  Anuncio de la Palabra de Dios y los que sufren: VD 
106  
—  Anuncio de la Palabra de Dios y los pobres: VD 107  
—  Palabra de Dios y salvaguarda de la creación: VD 108 

“La Iglesia es misionera en su esencia. No podemos guardar 
para nosotros las palabras de vida eterna que hemos recibido 
en el encuentro con Jesucristo: son para todos, para cada 
hombre. Toda persona de nuestro tiempo, lo sepa o no, ne-
cesita este anuncio”.   

 (Benedicto XVI, Verbum Domini  91. Roma, 2010) 
 
 

Para pasar este anuncio lee un número de los que se in-
dican de la Exhortación “Verbum Domini” (=VD), de Bene-
dicto XVI: 
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“La parte principal de la Liturgia de la Palabra la constituyen las 
lecturas tomadas de la Sagrada Escritura, junto con los cánticos 
que se intercalan entre ellas; y la homilía, la profesión de fe y la 
oración universal u oración de los fieles, la desarrollan y la con-
cluyen. Pues en las lecturas, que la homilía explica, Dios habla a 
su pueblo, le desvela los misterios de la redención y de la salva-
ción, y le ofrece alimento espiritual; en fin, Cristo mismo, por su 
palabra, se hace presente en medio de los fieles. El pueblo hace 
suya esta palabra divina por el silencio y por los cantos; se ad-
hiere a ella por la profesión de fe; y nutrido por ella, expresa sus 
súplicas con la oración universal por las necesidades de toda la 
Iglesia y por la salvación de todo el mundo “.  

(Instrucción General del Misal Romano, 55)


